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LA CRISIS OBRERA 

Sangrientos desórdenes en La Unión 
POR LA PAZ SOCIAL 

Comenzamos a escribir estas líneas de 
comentario a los sucesos de La Unión con 
la honda tristeza qtie produce todo derra
mamiento de sangre, penemos, claro es
tá, por tradición constante el respeto a una 
idea fundamental en el gobierno de los 
pueblos: la idea del orden, ante la cual de
ben rendirse dolorosos sacriticios. .Van lle
gando noticias de los tumultos de La 
Unión y de la tragedia con que termina
ron. Van dibujándose las HneaS de este 
dramático incidente, que ojalá sea el cul
minante, el más grave y el más sangrien
to de los que hava de sufrir España co
mo consecuencia de la situación económica 
originada por la guerra. El alza de los ar
tículos de primera necesidad y la insufi
ciencia de los salarios han ido CTcando du
rante-estos m e ^ s , a partir de agasto de 
•.IQI4, un estado de inquietud, una acumu
lación de electricidad que se traduce en 
chispazos violentos. Imposible considerar 
el de La Unión como un caso aislado. De-
'bemos engranarle en la marcha general 
del mecanismo económico de nuestra pa
tria, y, como consecuencia, debemos ele
var una vez más nuestra voz para que por 
parte del Gobierno, de las «Uses directo
ras y de las clases obreras se haga lo po
sible' por evitar luchas estériles, dedican
do la voluntad y las energías de todos a 
Ja salvación común. 

Ivas disensiones entre los obreros y los 
•patronos de La Unión, son reflejo e ima
gen de las que en toda 'España sostienen, 
con caracteres cada vez más agudos, el ca
pital y el trabajo. Colocados ambos en cir
cunstancias excepcionales, van sufriendo, 
a medida que llega a nuestra^ nación el 
contragolpe de la guerra, el primero, una 
disminución o anulación de los,beneficios, 
y el segundo, una dificultad creciente pa
ra subvenir a las primeras necesidades de 
la vida. ¿Qué esfuerzos no serañ precisos, 
de hojeen adelante, para conciliar los con-
trapuestos'intereses? Un sentido elemen
tal de defensa hace que, en beneficio de 
todos, pensemos en la necesidad de llegar 
siempre sin violencia, sin sangre, a la so
lución de cada caso. No es la Guardia civil 
la que ha de resolver una situación anó
mala de carácter general, que sufre hoy 
tanto el capitalista como el proletario 
español a consecuencia de la guerra más 
terrible y más extensa que registra la 
Hi.storia. Si la .fatalidad obliga al nsoí de 
la fuerza, nunca dejará de pensar el Po
der que la emplea que es su propia san
gre la que vierte, porque para la salud 
del pueblo existe la autoridad y contra él 
no podrá ejercerse nunca la violencia sin 
dolor y sin quebranto., 

Está ya abierta la sumaria que ha de 
depurar los antecedentes del suceso y la 
forma en que se ha desarrollado. A los 
Sentimientos de amor al orden y a la dis
ciplina social hemos de unir el deseo de 
justicia para que en este caso, como en 
cualquier otro de alteración del orden pú
blico, queden bien depuradas las respon
sabilidades. Sabremos lo ocurrido en La 
Unión, que, a pesar de su gravedad, con
sideramos como un episodio trágico y la
mentable de las alteraciones producidas en 
la situación económica de España. Y pen
samos, naturalmente, de im lado, en la 
necesidad de evitar choques de esta natu
raleza entre las expresiones tumultuarias 
del malestar social y los deberes indecli
nables de la autoridad, y de,otro, en la 
política que ha de seguir todo Gobierno, 
encaminada a mejorar la situación econó-
niica. iToda habilidad será inútil e insufi
ciente si no se adoptan medidas extraordi
narias de carácter general. E^fo es lo que 
iniporta llevar jal convencítíEiéttto de 5os 
gobernantes y de la opinión. Que Europa 
entera está en guerra. Que España se ha 
librado providencialmente hasta hoy. Que, 
sin embargo, de las consecuencias de esa 
guerra no se libra. Y que es preciso pen
sar en grande: organizar la resistencia 
Contra esa, repercusión económica, consi
derándola como nuestra guerra. 

Cualquier táctica gubernativa, aun. sien-
da la más maravillosa, y aunque se em
plee en cada caso con la mejor fortuna, 
^^ podría servir sino para resolver de ma-
^ ^ a precaria y siempre incierta el con
flicto de cada, día. Estaremos los españo
les con e! alma en un hilo, ana s u ^ n i e n -
do que vigilan por el orden público los 
^ejdres gobernantes, si no se ataca la raíz 
«el mal, ¿Cuál es? ¿Cabrá duda de que $e 
trata sólo de la mi.seria, de la pobreza ge-
í^eral, de la insuficiencia de medios y de 
la carestía de los alimentos? Nadie puede 
^•egar ignorancia a e.?te respecto. Núes-
| ' 'a guerra es, por consiguiente, la que de-

, Demos emprender contra el hambre en las 
^ndades y en los campas, contra la si-
Jnación anómala (de las ^industrias, con-
^^a la falta de trabajo, contra la rtdocción 
•̂ e los salarios, contra la carestía artifi-
eial de las subsistencias, contra la parali
zación de las fábricas, contra el paro en 

sus distintas formas; es decir, contra^ to
dos los fenómenos de un estado económi
co que antes de la guerra no era próspe
ro, y que ahora ya será, cada día que pa
se, más y más íamentable. Nuestra gue
rra exige grandes sacrificios; pero debe
mos afrontarlos con valor, como afrontan 
todas las naciones, al llegar la hora, los 
cuantiosos gastds invertidos en arrnamen-
to, sin contar los millones ni las vidas. 

Puede decirse que España es un país 
pobre, que el presupuesto está recargado 
en demasía, que las clases contribuyentes 
no pueden ^«oportar el peso excesivo de los 
tributos. Pero coma hay una ley forzosa 
por encima de la conveniencia individual, 
que consiste en el supremo iíiterés de to
dos, creemos que ha llegado el momento 
de realizar.un supremo esfuerzo. Hay en 
España mucha febor que hacer, comen
zando por las abras públicas, en las que 
puede dar.se ocupación y medios de vida a 
millares de obreros que invertirán sus 
energías en una labor reproductora. Al Go
bierno corresponde hoy, puesto que se ha
lla en circunstancias extrañas, sin el apo
yo de las Cortes—circunstancias que por 
más de un coincepto son sensibles—, ini
ciar esta magna obra. Al Gobierno y a las 
Cortes corresponderá después ampliarla y 
desenvolverla con toda la grandeza que exi
ge el momento actual y que exigirá con 
mayor aptemio todavía. 

De no hacerlo así, de no adoptar solu
ciones a la altura de la gravedad de los 
tiempos, los sucesos de La Unión se verán 
fatalmente reproducidos con mayor o me
nor gravedad, según el acierto o la fortu
na de las autoridades. La guerra a la mi
seria, la lucha por la prosperidad de Es
paña debe ser incruenta y en ella no debe 
derramarse sangre. 

"•* INFORMES OFICIALES 
Manifestaciones ctei ministro de ^ Gobfm^o!^. 

—Un telegrama del gobernador míHtar d i Car
tagena. 

Est». in)a(|rug^(}a fueron: r£cffiia<ís T03" .pe-
ríodistas por el señor ministro de la Gober
nación, el cual, hablándoles de las huelgas, 
les manifestó que en las actuales ha habido 
dos instantes completamente distintos. El 
primero, sumíiimente agradable, 5c refiere a 
to. solución de la liueiga en La Carolina.. En 
ésta se ha dado el caso de que ha sido ar
bitro, propuesto por los mismos obreros, el 
digno teniente coronel que mandaba las 
íuerzas. 

Sirviendo de contraste con esto, se han pro
ducido hoy en La Unión sucesos verdadera
mente tristes. 

—Antes—añadió el Sr. Alba—es preciso re
cordar que la huelga de La Unión se des
envolvía normalmente. Se venía trabajando 
por liallar una soluirión de concordia, en cu
yos trabajos tomaron una parte muy activa 
el ex diputado y alcalde de Cartagena, señor 
García Vaso. Las negocáaciones, llevadas fe
lizmente, tocaban a su término. Hoy había 
de; celebrarse una reunión pública para dar 
cuenta de. la solución del conflicto. 

Con gran sorpresa—continuó el ministro—, 
ei Comité de la huelga dio informes en opo
sición a lo acordado, diciendo que los patro
nos se negaban a acceder a las demandas de 
los obreros. El alcalde. Sr. García Vaso que 
se haUaba presente, internimpió a los ora
dores, que hablaban fuera de la realidad. 
Entonces se produjo un fuerte escándalo, y 
terminó así el mitin. • ̂  

L\ la salida; <Me éste se íoirmó un grupoi de 
unas 2.000 personas, que se, dirigieron a la 
fábrica Dos Hermanas, propiedad de los ise-
flores \Vaindosell. Los grupos asaltaron la fá-
onca pcir tres puntos distintos. En ésta se 
haUaba/ dn oflaÍQl y ' 20 guandias civiles y, 
siendo insuficientes para contener a los asal
tantes, -reclamaron auxilio, acudiendo a 
prestiárselo un .oficial d'e infantería con 20 
homibres, ,a pesar de lo raal estas fuerzas 
fueron aún insuficientes para contener a los 
amiatinadoa 

Uno de loa oficiales se dirigió a Jos gru
pos exhortá-ndioles para que se disolvieran. 
Entonces oomenaó la colisión arrojando los 
ajnotinadios oontrai la, fueraa piedras y ha-
ciendo dispanos, viéndose precisada ésta, 
previo aviso, <& disparar, causando cinco 
muertos y II heridos entre los asaltantes. 
También las fuierzas tuvieron, a su vez seis 
heridos graives entre la tropa y la benemé
rita. 

Se han realizado varias detonciohes, entre 
las cuales figura la de un significado liber
tario de Barcelona que hace días llegó a Car-

' tagena, Es de advertir que en una reunión 
que .se intentó celebrar en Cartagena para so
lucionar el confiiclo no pudo celebrarse por-
que_ dichos elementos lo estorbaron. 

Otro grupo de huelgaisías se diriei5 a la 
fábrica Isabelina, del Sr. MaTtínez-Ccneía; 
pei-o logró «lisoersarlos la fuerza pública que 
custodiaba aquélPi. 

El gobernador sigue en I,a Unión, donde, 
después de los süceSos antedichos, no se ha 
vuelto a producir ning¡in Incidente. 

El gobernador militar, general Mufioz Co
bos, ha enviado- un telegrama ni ministro de 
la Guerra, a las siete, en que dice: 

(iCaííasena 7 (7 Ca,rde) 
ÍAcabo conferenciar con alcalde Cartagena, 

que está en ¡Da Unión, en donde está tam
bién el gobernador. lElogiaon el proceder de 
la fuerza, gue extremó la (prudencia v sólo 
hizo fuego' en último extremo, cuajid¿ des
pués de los toí'jes de ordenanza fjé asalta
do el descargador y sufrido repetidas ag'"^-
sienes de armas de faego que :caupron' ba
jas en la GuaJídia civil. El parte del capitán 
jeíe de la fuerza de infantería allí <iiestacada 
también confirma esta.-? noticias. Las baías 
son las que telegrafié en mi telegrama aflüt»-
rioT. Hay, según me dicen, tranquáliaad 
completa. Nombro an jefe para que instruya 
expediente, independiente del que instruya 

el Juzgado ordinario, con t'ljjeto de dejar 
bien ciaro fl jiroceder de la tuerza. Ivl go-
bemaddir civil creo regresará esta noche en 
úliirno tren.» 

El parte <)el capitán jefe de las fuerzas de 
infantería allí liestaoaais también confirma 
esta noticia. 

X 
tDB KCESTBOS COBRESPONSALia) 

Una ooUsiún 
Cartagena 7 (4,45 tarde) 

En La Unión «e agrava el conllicto. Noti
cias particulares conarmín la agravación 
de los desórdenes, añadiendo que fíente a, la 
fundición de Waiidcs^l ba ocarrido una oo-
lisiún entice la Guardia^ civil y los huelguis
tas, resultando seis muertas y varios iieri-
dios. 

Genera.l gobernador al ministro de la Gue-
tismos. Por eso la «'Divina Comedia es una 
ráii visibles en el Amadís de Gaula., se enla-
Tía: 
Demandando la solidaridad de Cartagena—Pro

bable hue^a general 

Cartagena 7 (3,10 tarde) 
La Fedieración de Sticiedadcs obreras, de La 

Unión ha dirigido un <.*ficio a las Sociedades 
obreras de Carttegcna ^uemanúando sülida,ri-
dad. 

Las Sociedades obraras de Cartagena han 
piiblioadio un maoiíie.sto oonvocand'o para el 
jueves una asamblea geneíal. \ 

Prob,nblem«iit6 se aíNíc.dará el paro gene
ral. 

Otros conflictos 
Inoldentés en Barcelona 

Bancelona 7 (6,10 tarde) 
Entre los huelguistas y la fuerza pública 

hubo hoy varios incidentes. 
Los obreros de los tranvías no han secun

dado el paro, y los huelguistas se muestran 
bastante irritados contra ellos. 

En el Paralelo unos grupos amontonaron 
piedras en la vía. La íuenca pública dio va
rias cargas. 

Sonaron dos disparos. 
Se dice que resultó herido un huelguista. 
Fueron detenidos veintitantos por este in

cidente y por apedrear a los tranvías. 
Durante la tarde continuó aumentando el 

paro en la barriada de San Andrés y San 
Martín. -

En la barriada de Gracia un grupo inten
tó paralizar el trabajo de una fábrica de 
electricidad. 

EnMa calle de Pea €e tlreu la guardia de 
Seguridad dio una c^ga contra un grupo 
que ejercía coacción. 

En Sabadell y Tarfasa.no Ka ocurrido na-
d.o. anormal. En Badialona han parado varias 
fábricas. 

Barcdona"7'(10 noche)" 
No hay nada nuevo í^specto a la huelga. 

Ha sido puesto en Idíerííui el presidente de 
la Sociedad de obreras del puerto. Lo solici
taron éstos para qfiíe el detenido pudiese asis
tir al entierro de mía lilja que se le ha 
irtuerto. 

B:I' gobernador accedió, tanto por un, senti
miento dte piedad conx» por tenwir que los 
obreros declarasen la huelga general del ofi
cio si les negaba el favor. 

El Comité del ramo de construcciones^'pu-
blicaj-á un escrito para predísar la causa de 
la huelga. Dice que la lalta de trabajo es de
bida a que el capital sel invierte en industrias 
quo puedan exportar saa productos para la 
guerra, y los distraen le las constru'ociones. 
Luego sé'ocup'árá el esrito de los alquileres 
y subsistencias, culpadlo a los acaparadores 
y a la tolerancia de lai autoridades. 

En la calle de F.ieraAlta, con motivo de 
Vn atropello, se produ.o una alarma al r'a-
sar un tranvía. El süiceso ciiroció por cum-
¡pleto dle inupoî fiancTa y fué lajeno a la. hueil-
ga; pero circuló el rumar de que había ocu
rrido un grave acciderte y- por esta cansa 
doy cuenta de él. 

lÉl Sindicato del artefaihril Lal Constancia 
ha declarado lá huelga 

HuiAga general en El Ferrol 

Ferrol 7 (9,30 noche]í 
La Prensa hizo hoy piblico que los obreros 

han resuelto plantear la huelga general, pro
duciendo la noticia estraordinaria sensa
ción. 

La Prensa Conienta f encarece la grave
dad de la situación que se avecina, haciendo 
un Uamamiento al Golicmo para que con
jure el conflicto concediendo trabajo a los 
1.000 obteros que existen parados. 

Los oireros adoptaror el «.cuerdo en firme, 
recabando, al mismo tiampo, 3a cooperación 
de todas las «llíses sociales. 

Entre los operarios ¿c Jos Arsenales, que 
son 2.000, eiítá dividida la opiaión, pues imoa 
quieren secimdar la hus'?^. y otros, no, ori
ginando retraso en su Planteamiento. 

Hablase de concentiar en El iFerroI la 
Guardia civil. 

A las siete de la ta^e celebró sesióB ex
traordinaria e! Ayuntapu'ento para estudiar 
la actitud en que se htm colocado los obre
ros y gestionarles tratejo. 

El Municirio acordó adherirse a Tas peti
ciones de los obreros lelativas ai trabajo y 
convocar mañana a ura asamblea magna a 
todas las fuerzas vivas 

He preguntado al acalde si dimitiría el 
Ayuntamiento y me coJ'^^tó que todo depen
de del rumbo que tomeJ ^^^ cosas, pues si no 
se logra trabajo para l>s 800 obreras que hay 
parados, quizás el pueilo obligue al Ayunta
miento, a dimiíir. 

E! comaudants peneia' d-'- -apostadero s"»-
ñor EistradR, comunicó »' alcalde que el'mi
nistro de Marina le lia ^-'-orizado para in
vertir en obras crfditos POf valor de 300 000 
pesetas. Una pecrueña pai-'e se enviará'en 
breve, y después, el lesto. Podrá ocupar a 
cten obreros. 

Se advierte cierto desacuerdo entre los 
obreros para ir al parD genera!. 

Novecientos obrtroe en huelga 
Oviedo 7 (8.30 nocheí 

En la fáhrical de metale? de Lugones huel
gan 90O obreros. El conflicto tuvo origen en 
el retraso del pagj de jopaJes. 
, Los operarios no qupnan trabajar hov, y 
ahora reclaman, ademan ««' puntualidad en 
la «obranza, un laumen^O'. da salarlo del 50 
por IGO en horas e.ítrsord¡narrias. 

En Víl»n'"a 
Valencia 7 (11̂ 30 nochey 

ÜI aliSaldé fia pubUcaÜo un bando dispo* 
niendo que sé le presenten relaciones Juradas 
de las exlatescias de cereales, harina y paja. 
Los contraventores serán multados con 50O 
pesetas. 

CATÁSTROFE EN EL MAR 

El naufragio del "Príncipe de Asturias,, 
Primera lista da supervivientes.— 

Suicidio del capitán 
Río Janeiro 6 {12 tarde) 

Hasta ahora han desembarcado en el 
puerto de Santos 130 náufragos del «Prín
cipe de Asturias». De ellos, un centenar, 
aproximadamente, pertenecen a la dota-
ción y los restantes son pasajeros. 

La primera lista de supervivientes da 
los siguientes nombres: 

iTripuiación: Segundo oficial de a bordo, 
Sr. Ordada; segundo maquinista, Bonda-
dat; primer telegrafista, Sefmer; .segundo 
telegrafista, Cruz; mayordomo, Ordetcha; 
quinto telegrafista, Enrique Castro; ayu
dante camarero. Casadas; sexto maquinis
ta, Silles; ayudande de maquinista, Fran
cisco Tajería; médico de a bordo, Sr. .Tor
ta ; cuarto oficial, Sr. Darmena, y el prac
ticante, Sr. Capadé. 

Entre los pasajeros salvados figuran: 
cinco mujeres, un niño de doce años ape
llidado (rimaiz y 22 hombres. 

E l capitán del buque, al darse cuenta 
del choque, corrió hacia las. máquinas, y, 
según cuentan los supervivientes. Compren
diendo que era imposible proceder a nin
guna operación de salvamento, se disparó 
un tiro en ¡a cabeza. 

Cerca de quinientas victimas.— 
Horrlüles detalles 
Río Janeiro 6 (2,10 tarde) 

Según las noticiag que se reciben de 
Santos las proporciones de la catástrofe 
son aterradoras. Se han ahogado 452 per
sonas, eh su mayoría de nacionalidad es
pañola. 

Refieren los tripulantes supervivientes 
que la rapidez con que se produjo el hun
dimiento hizo imposible toda labor de sal
vamento. Apenas ocurrido el formidable 
choque inclinóse el barco de costado y muy 
pocos minutos después desaparecía bajo 
las olas. 

Muchos pasajeros no tp i e | ( j p | ie^po ' si
quiera de abandonar los caaarotes, y de 
los que lograron ganar la cubierta y arro
jarse al agua por la borda casi ninguno pu
do salvarse, pues desaparecieron arrastra
dos por el tremendo remolino producido 
por el buque al hundirse. También fueron 
arrastradas al fondo del mar las lanchas de 
salvamento, que se hallaban al costado del 
trasatlántico. 

El primer oficial de a bordo se suicidó 
también, momentos después de matarse el 
capitán. 

El «Patricio Satrústegui», que proceden
te del Plata .se dirigía a Bilbao, continúa 
en el lugar de la catástrofe. 

QDK NirtSTBOS OÓKBBSPONBAtra) 

Informes de Cádiz—Gomo ocurrió la 
catástrore.—Salvamento da pasa
jeros y tripulantes. 

Cádiz 7 '{9 maflanaT 
Las primeras noticias del naufragio del 

hermoso trasatlántico de la Compañía Pi-
nillofi aPríncipe de Asturias» se recibieron 
aquí anoche; pero fueron muy contadas 
las personas a cuyo conocimiento llegó la 
infausta nueva. 

Yo, en mi deseo de informar con toda 
rapidez a E L IMPARCIAL, me trasladé en 
seguida al domicilio social de la Casa ar
madora; pero no logré mi propósito: las 
oficinas estaban cerradas a piedra y lodo, 
y tuve que desistir. 

Esta mañana muy temprano, cuando ya 
estaba plenamente confirmada la trágica 
noticia, que circuló con gran rapidez por 
todo Cádiz sembrando la emoción 3' la an
siedad, me dirigí de nuevo a la Casa Pini-
Uos, donde, amablemente, me han facili
tado las noticias que a continuación trans
mito. 

El «Príncipe de Asturias» choco a las 
cuatro de la madrugada, del domingo, cua
tro millas al este de Ptinta Doi (Brasil), 
contra una roca. Fué causa de la catástro
fe la densísima niebla reinante. 

El hermdso buque, que chocó de costa
do abriéndose una vía de agua enorme^ co
mo hecha a cuchillo, se hundió en cinco 
minutos. 

Al lugar del siniestro, próximo a Los 
Santos, acudieron instantes después de ocu
rr i r aquél el buque de guerra brasileño 
nVega» y el trasatlántico español «Patri
cio Satrústegui», que lograron recoger ^86 
tripulantes y 157 pasajeras del «Principe 
de Asturias». 

Se cree que de! lá trípulacióo sólo consi
guió salvarse el personal ^Q^e estaba de 
guardia a la hora de ocnrcir «• ^^^iifragio. 

La ansiedad en Cááiz es enorme. 
Los armadores están recibiendo inntl. 

Bierables testimonios de pesar. 

La plana mayor del buque náufra
go—Algunos eairadoa y desapa
recidos. - , * 

Cádiz 7 "(10.15 taañanay 

^ I-a plana mayor del «Príncipe de Astu
rias» la formaban: 

E l capitán, D. Jois?,Ec>£inai, aesaparec!" 
do, de Bilbao; sa familia reside en Barce
lona. Era un marino prestigioso qtie man
dó antes el vapor 1 Cádiz», 

Primer oficial, D. Antonio Salazar. 
Segundo, D. Rufino Ozaín; salvado. 
Tercero, D. José Rendón. 
Cuarto, D. Alfredo Dorda. 
Agregados: Don Romualdo Cardona y 

Sr. Márquez, liste se halla a salvo. 
Médica, D. Francisco Zapata, de Sevi

lla. También se halla a salvo, y en tal sen
tido ha telegrafiado a su familia. 

Mayordomo, Joaquín Cruz; salvado. 
Ayudante del sobrecargo, Enrique Cas

tro, de Cádiz; salvado. 
Primer maquinista, Dionisioi Ofiate; se

gundo, Ramón Artasa; salvado. 
La mayoría de los tripulantes eran ca

talanes y vizcaínos y muy pocos gaditanos;. 
El sobrecargo, Antonio Llinas, ba dea-

aparecido. 
Las familia."? de los tripulantes a.:udeti 

con ansiedad a la Casa Pinilloí?. Esta ha 
cablegrafiado pidiendo lista completa de 
los tripulantes y pasajeros salvados. 

Hablando con el Sr. Piniílcs. —Lo 
que costó el buque.—Sus caracte
rísticas.—-Pésame del alcalde de 
Cádiz. 

Cádiz 7 (10 mañana)' 
Acabo de hablar con el Sr. Pin i líos, que 

está profundamente contristado. 
—Más que la pérdida del buque—di

jo—, que representa para la Compañía 
un enorme quebranto, siento las numerosas 
vidas que la muerte ha arrebatado en la 
espantosa desgracia. 

Añadió que este es el primer naufragio 
acaecido desde hace treinta años que .se 
fundó la Sociedad Pinillos, Izquierdo y 
Compañía. 

La Caí5a naviera Antonio Pinillos sólo 
perdió en naufragio, antes del año 1S85, 
en que se fundó la nueva razón social, el 
buque «Apolo». 

El «Príncipe de Asturias» fué construf-
, do en Glasgow hace tres años. Costó 
200.000 libras esterlinas (cinco millones 
de pesetas, a la par ) . Medía 477 pies de 
eslora, 58 de manga y 39 de puntal. I>es-
plazaba 10.000 toneladas. 

Realizó su primer viaje de Cádiz a Bue
nos Aires el día 21 de agosto de 1014. 

Estaba dotado de los últimos adelantos 
en ingeniería naval, y construido con arre
glo a los más cómodos y elegantes mode
los de esta clase de buques. 

El alcalde ha testimoniado al wSr. Pini
llos su pésame en su nombre y en el de 
la ciudad, <jue ,se halla conmovida por tan 
sensible desgracia. 

Ansiedad en Baroelona.—Nombres 
de algunos pasajeros 

Barcelona 7 (3 tarde) 
H a causado enorme impresión en esta 

capital la noticia del naufragio del «Prín
cipe de Asturias». 

Los periódicos de la mañana daban 
cuenta de ella en un lacónico telegrama. 

A las nueve de la mañana había frente 
a la Casa consignataria numerosísimas 
personas en demanda de noticias concre
tas. Algunas de esas personas tenían ami
gos y deudos a bordo del buque, y su an
siedad por conocer la suerte que corrieron 
era grandísima. 

Era tal la aglomeración de público a las 
diez de la mañana, que tuvo que interve
nir la fuerza pública, porque se había in
terrumpido e r tránsito por la calle. 

En la pizarra había un despacho que de
cía: 

«Van salvados 85 tripulantes y 57 pa.sa-
jeros. Continúan los trabajos de salva
mento.» 

El buque naufragado salió de Barcelona 
el día 17 de febrero. 

E;1 pasaje embarcado aquí, constituida 
en su mayoría de personas de fuera de Bar
celona y algunos exü-anjeros, ascendía a 
44 pasajeros de primera, de ellos 23 de 
preferencia; 50 de segunda y 84 de ter
cera. 

He aquí algunas de las personas conoc?-
das que figuraban en el pasaje del «Píía-
cipe de Asturias»: 

El hacendado americano Sr . Chiquírría 
y lamilla, D. Santiago Caparros, comer
ciante de Buenos Aires; D. Marcial Agni-
'̂ ^^ y familia, compuesta de ocho perso* 
Iia9> D. Carlos F . Pickman. diplomiticol 
yanqui, que procedía de Rusia; la familiai 
italiana Ottoni, conocidísima entre la bue
na sociedad de Roma; el periodista argen
tino D. Juan Mas y Pi, redactor de £ f 
Diario Español, de Buenos A i « s , que hai-
bía pasado unos meses efl España con sqi 
esposa, y otro periodista llamado D . Mi^ 
guel Palma Jordán; el diplomático chílenoi 
D, Guillermo Equigunden, de la Embajada 
de Chile en WasaingWtJ; la familia Pa-
rroqmalzo, y D. Francisco Espelcta, átí 
San Sebastián. 

La mayoría de los tripulantes tienen stl 
domicilio en Cádiz. Casi todos ellos son 
muy conocidos y «preciados en esta ca
pital. 

Yalenoíano» salvados, — Ansiedad 
Valencia 7 {2,10 tarde) 

' E l «Príncipe de Asturias» salió de V*, 
lencia el 18 de febrero último para Buenos 
Aires y escalas, ÚTomó aquí cuatr» ptaa-


